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MateMáticas aplicadas a la iconografía 
MesoaMericana: detección de signos por 

Métodos y principios del Reconocimiento de 
PatRones

octavio Quesada García

al estudiar la cultura antigua de Mesoamerica, he encontrado en 
muchas expresiones plásticas un elemento formal de generalizada 
permanencia. éste aparece, inicialmente, como contorno del labio 
superior de los rostros figurados en las llamadas hachas votivas 
olmecas (figura 1); de allí se difunde a todas las siguientes etapas 
de dicha cultura. He denominado, para fines de estudio, signo 
Uno a tal elemento y a su descripción e interpretación se dedica 
otro espacio (Quesada, 2006); en éste, sólo se reseña un trabajo 
que expone una manera de localizarlo en imágenes de nuestros 
monumentos antiguos, mediante aplicaciones de la matemática 
desarrolladas recientemente en la Universidad nacional autóno-
ma de México (frauel, 2005).

el Reconocimiento de Patrones es un campo de las matemáticas 
aplicadas enfocado al análisis y reconocimiento de la forma. ésta 
es una propiedad intrínseca de los objetos y de sus representacio-
nes. “Mientras que el color, el movimiento o la intensidad, pue-
den medirse con relativa facilidad y describirse con unos cuantos 
parámetros bien definidos, la forma es algo mucho más sutil y 
complejo, al grado de no haberse establecido, hasta el momen-
to, qué aspectos de ella son importantes para aplicaciones como 
la de su reconocimiento” (frauel, 2005). Muchas y muy diversas 
técnicas de análisis y detección de la forma han sido propuestas y 
utilizadas en distintos problemas de reconocimiento. entre ellas 
pueden mencionarse, y sólo a manera de ejemplos, la extracción 
secuencial de aspectos de la forma (agrawala, 1977), la coherencia 
por comparación con patrones binarios (Ballard, 1982) y la utili-
zación de los así llamados números forma. con estos últimos puede 
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describirse prácticamente cualquier forma bi- o tridimensional, per-
mitiendo, entre otras cosas, comparar con precisión dos formas por 
medio de la aplicación de medidas de similitud (Bribiesca, 1980). 

1) signos Uno olmecas. Hachas ceremoniales con rostros estilizados y contor-
nos de sus labios superiores. (a) región Mixteca, oaxaca, México; Museo nacional 
de antropología e Historia, ciudad de México. (B) cuautla, Morelos, México; 
Hudson Museum, Maine. (c) la Venta, tabasco, México; Museo nacional de an-
tropología e Historia, ciudad de México.  (d) procedencia regional desconoci-
da, México; British Museum, londres. (e) sur de Veracruz o tabasco, México; 
american Museum of natural History, nueva york. dibujos de césar fernández 
amaro.
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Hace cinco años, investigadores del instituto de investigacio-
nes en Matemáticas aplicadas y en sistemas, y del instituto de 
investigaciones filológicas, ambos de la Universidad nacional 
autónoma de México, iniciamos un trabajo interdisciplinario con-
junto tendiente a reconocer en dibujos o imágenes digitalizadas 
de monumentos prehispánicos, un signo mesoamericano identifi-
cado en el curso de mi propia investigación, y al que me referí al 
principio como signo Uno. dicho signo, presente en muy diversas 
tradiciones de Mesoamérica, muestra una variabilidad intensa de 
su forma; no obstante, retiene siempre rasgos estructurales que lo 
identifican. las figuras 2 y 3 muestran algunos ejemplos de este 
signo, provenientes de distintos períodos y regiones culturales 
mesoamericanos, en donde se puede apreciar el amplio espectro 
de formas por medio de las cuales fue figurado. como es fácil 
inferir de estos conjuntos, los métodos hasta hoy utilizados para 
implementar medidas de similitud no son aplicables al signo en 
cuestión, debido fundamentalmente a su acentuado polimorfismo. 

para abordar el problema, alternativamente se propuso un 
método basado en reglas, las cuales describen las características 
constantes del signo. por ejemplo, que es un arco apoyado sobre 
sus extremos, que presenta un solo eje de simetría vertical el cual 
lo divide en dos imágenes especulares, o que, si se traza una línea 
a lo largo del sobredicho eje, ésta cruza el signo una sola vez. 
además, para definirlo a mayor profundidad se añadieron con-
diciones restrictivas acerca de la forma de los extremos del signo, 
incluyendo límites de tolerancia o valores umbral. con esta base y 
por medio de tal aproximación al problema, se construyó un algo-
ritmo que reconoce e identifica muy diversas variantes del signo, 
hasta hoy, en un dibujo digitalizado. lo anterior, independiente-
mente de la escala y orientación con las que el signo se muestre. 
el algoritmo mostró alta eficiencia en la identificación; reconoció 
todos los ejemplos de las figuras 1 y 2 y muchos más, como los 
mostrados en la figura 3. por el contrario, rechazó correctamente 
otros signos y formas aleatorias del tipo de los mostrados en la 
figura 4. 
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al aplicarlo sobre una imagen “compleja”, como puede serlo la 
del anverso de la estela 1 de Xochicalco, detectó correctamente 
cerca del 90% de los casos en los que el signo se muestra entero 
en ese monumento (17 en total, con al menos cinco variantes for-
males, figura 5B), no reconoció aquellos donde el signo se figuró 
incompleto (figura 5c) mientras que identificó tres falsos positi-
vos (figura 5d), un alto grado de eficiencia considerando la difi-
cultad de la tarea. el tiempo de extracción de formas y detección 
del signo en esta imagen particular, fue de 13 segundos en una 
computadora personal de uso común en la actualidad. 

2) signos Uno provenientes de distintas regiones culturales y períodos de 
Mesoamérica.
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3) signos Uno identificados en sellos prehispánicos de distintas regiones cultu-
rales y períodos de Mesoamérica.

el enfoque utilizado en el estudio, tiene además la virtud de 
poder ajustarse por medio de la incorporación de nuevas reglas 
en el algoritmo, o por la modificación de los valores umbral que 
utiliza. dichos ajustes pueden derivar de la exposición sistemática 
e intensiva a un catálogo mayor de variantes, de observaciones di-
rectas de la investigación iconográfica, en la que es de esperarse se 
identifiquen nuevas variantes del signo hasta hoy desconocidas.
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el resultado de este trabajo es una herramienta de utilidad 
para la investigación iconográfica de la plástica mesoamericana, 
por medio de la cual es ahora posible sistematizar la detección 
del signo Uno, no obstante su marcado polimorfismo, en imáge-
nes de monumentos de nuestra antigua cultura, facilitando así 
los estudios comparativos. además, proveé de sustento riguroso 
a la identificación realizada por el investigador, y aun puede su-
gerirle otros signos, no considerados previamente, como posibles 
elementos del conjunto estudiado. 

4) otros signos provenientes de Mesoamérica y formas generadas por com-
putadora.
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el estudio, finalmente, hasta donde sabemos, constituye el pri-
mero en el campo del Reconocimiento de Patrones aplicado a la ico-
nografía mesoamericana, y es ejemplo tangible de las amplias 
posibilidades ofrecidas por los estudios interdisciplinarios y  mul-
tidisciplinarios. 

5) estela 1 de Xochicalco, Morelos, México. (a) dibujo del anverso de la estela. 
(B) Unos detectados correctamente por el algoritmo en esa imagen. (c) Unos in-
completos no detectados. (d) falsos positivos.
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